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ARTICUt.O n.

Solo con tener noticia de las vicisitudes por 
donde ha pasado la cuestión, que nos ocupa, desde el 
año de 1835 hasta el presente, basta para conocer 
cuan digna de censura es la conducta observada 
por nuestro gobierno y por el de nuestros vecinos. 
En cuanto á nosotros esta no debe ser, ni es realmen­
te cuestiou de partido, ya á causa dei giro que le ha 
dado la Regencia, convirtióndola en cuestión de 
dignidad naeíonal, ya en vista de que desde 1835 á 
1841 han ocupado el poder sucesivamente modera­
dos y progresistas , y unos y otros han dejado de 
hacer lo que debían para terminar felizmente las ne­
gociaciones.

Evidente es de toda evidencia que una vez Arma- 
do y ratificado el convento, tenían nuestros vecinos 
éblígacion de ejecutarlo, toda vez que por parte de 
España no se pusieran obstáculos de ninguna especie, 
y siempre que se cumpliera!) las estipults^iones concer­
tadas. Que sepamos nosotros , ni cuando predomina­
ba el partido moderado, ni cuando loa progr&sistas 
^^^taban enelpodcr se ba eygiJo nada nuevo de 
Huestros vecinos : lejos de eso las peticiones , que 
han prolongado la negocion, han sido exigencias dn 
nuestros vecinos , oxigene as que nada tenían de jus­
tas, y que algunas de ellas eran estrañas del todo al 
tratado y á sus consecuencias naturales: ¿que reía

cion puede encontrarse entre que se permitiera 
España ta introducción déla sa^ po^guesa , y 
tratado ya concluido,de ia iibre navegación por 
Duero?

Mientras ei-gobierno de Portugal ae ha limitado 
á solicitar nuevas concesiones, su conducta podria 
no ser bastante' digna ; pero tenía al menos en su fa­
vor todos los argumentos que del principio de la 
utilidad pueden deducirse: a la España tocaba 6jar 
un límite á su deplorable sistema de concesiones,

Pero cuando comentaron los subterfugios : cuan­
do la comisión revisora , conapueata de personas ete- 
gidas por loj ministros de ambas coronas, entregó 
concluidos sus trabajos, después de haber modiñcado 
ó suprimido todos ios artículos del reglamento, que 
pudieran no esteren armonía con la legislación por­
tuguesa ; cuando , en ñu , el gobierno de nuestros 
vecinos presentó á las Cortes el reglamento ya mo- 
dincado, apesar haber ofrecido no hacerlo, entonces 
ninguna especie de razones , ninguna clase de argu­
mentos pueden hacerse para disculpar su deslealtad 
y su maquiavelismo. La Europa entera se verá obli­
gada úcaliñcarcomo nosotros esta determinación.

Y siendo Jactas las observaciones, hechas por la 
Gaceta de Madrid, que después han repetido casi to­
dos los periódicos d-^ la capital , si solo preocupacio­
nes ridiculas, si soto intereses inmorales han sido las 
únicas y esclusivas causas de la marcha tortuosa da­
da alas negociaciones, entóneos creemos que aun-^
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que el compromiso en qtib esta la Espnua' no 
tiara, deberían nuestros gobernantes haber hahlado 
mucho meaos y hecho mucho mas antes de precip!^ 
tarse y de enfurecerse puerilmente.

Por desgracia en ninguna provincia de Espa­
ña sa puede juzgar mejór que en la nuestra det 
contrabando que se hace desde Gíbraltar, Lisboa y 
Oporto, y nadie mejor que nosotros estamos en estsdo 
de poder conocer el gran interes que tienen nuestros 
vecinos en protejer ese comercio fraudulento de efec­
tos del estrangero, cuya introducción está prohibida 
por nuestra legislación actual de hacienda: sabemow 
muy bien que todas esas mercancías adeudan el lle­
gar á Portugal el derecho de introducción , porque 
es bastante módico, y estas razones y otras semejantes 
podríamos comprender que hubiesen obstruido, ó im-: 
pedido tal vez la existencia del tratado ; pero no noa 
es posible concebir como el ntismo gobierne qtte 
lo termina , proyecta al dia siguiente impedir su eje- 
cucion, impulsado por motivos, que después de ser 
de mal linage, debían, y podían haber sido previstos;

Pero el gobierno portugués no podía menos de 
conocer que si bien se privaba de lo que debia 
entrar en las arcas del tesoro público á consecuencia 
de la importación de géneros estrageros, para intro-. 
dueirlos en España, ese perjuicio estaba mas que com­
pensado con los benedeios que su país habia de re .. 
portar luego que se pusiera en ejecución el tratado 
Los portugueses deben hacer casi solos la nave-
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Entonces comenzó una lucha en la que habían 

biado los papeles. Valviná, hallándose solo en este 
do, cotaprenJió que donde falta la famlia puede
el amor.á ocupar su lugar; el amor que sude sofocar ¡o 
demas sentimientos y al que podía et]tregarse eselusíva 
mente sin faltar á los dereoiios de nittguo 'otro afecto, 
^e c.ontpadeció entonces de esta muger hácia la cual so 
había nmoifextado por cierto demasiado brutal y creyó 
con razón que te jebÍA Uha reparación. Una necesidad 
de justicia fué al principio lo que le hizo desear volverla 
á ver, pero desde que la hubo visto quiso obligarla á 
aceptar su arrenpentimiento no solo por ella sino por él 
jnismo. En ^-1 primer momento de su cambio escribió 
á Leonilda como lo hemos dicho. Gregorio el bajonis­
ta !e había hecho concebir una tnala idea de las muge- 
.res , y le había enseñado á tratarlas con el mas profundo 
desprecio : según los consejos que le daba el músico, an- 
.tes de ser el viejo horrachon que tocaba el bajón en los 
inválidos, las ütugeres se entregan con mas abadono á 
los que mas las maltratan, y mientras mas se las ha­
ce sentir la tiranta , tnas adoran la esclavitud. Pero 
diez de sus cartas devueltas sin ser abiertas ie ' dieron 
á conocer su'engano, y desde entonces no fué ya una 
reparación que queria hacer , sino un nuevo triunfo que 
deseaba alcanzar.

Los proyectos de conquista de Valvins principiaron 
á impulsos de un buen sentimiento, daspues continuaron 
por cólera; en An se convirtieron en una pasión frené­
tica y horrible que le amenazaba; fué el amor con todos

(*) VéesM Zos nietos 72, 76,78,79 y 81.

losdeliriosdelos celos y de sus deseos, y con todas las 
locuras de la hundí lacion mascompieta.

Pero los sucesos espiiearan tal vez estas transacio- 
nes del corazón mejor de lo que pudieran hacerlo todas 
nuestras reñexiones.

Algunos dias después se habla restablecido el órden 
en el ejército. Y como es sabido, la primera restaura­
ción apenas hizo mudanzas en los destinos existentes, tan 
solo creó algunos nuevos, y ee pudo decir, que la co­
rona legitima se durmió en el lecho donde habia vetado 
el despotismo imperial. Así Valvins, como todos los oA- 
ciales de aqueita época, conservó su espada y su grado y 
hacia parte de los regintientos Je la guarnición de Pa­
rís. Podia muy bien ver á la duquesa, no én los salones de] 
arrabal de S. Germán, aino en ios paseos públicos don­
de se ve á todo el mundo, y donde se puede manifestar 
de muchos modos á una muger el imperio que ejerce.

Leonilda, como todas las mugeres que babian vuelto 
'enestaéppcaá estar en voge, y que querían hacer os- 
tentaciou de su poder se presentaba muy á menudo en 
todos los teatros principales. Un espía paga,do por Val- 
v'ns se iba todos tos días á la puerta del palacio de M. 
Deesly y advertía á Valvins por un mensaje el sitio 
donde se había parado el coche de la duquesa } un 
tninuto después apareciaelcomandanleyhacia de mo­
do que la duquesa sé enconlraba con su mirada Aja 
eu e la. La primera vez volvió la cara con terror; 
después creyó matúfestar un profundo desprecio al que 
la perseguía con su odiosa presencia, y trató de hacérselo 
conocer con sus miradas Pero Valvins pareció sopor­
tarlas con humildad. La duquesa vió en esto una hipo­
cresía miserable, y Valvins creyó un dia queseenton- 
t'-ó con ella cara á cara en el teatro de la ópera que ese 
desprecio llegaba hasta el disgusto, porque la víó retro­
ceder delante de él coa el horror que inspira un animal 
repugnante á quien sin embargo no se teme. 3i la duque­
sa quiso vengarse con esta cohducta, debió esperimentar 
un movimiet.to de satisfacción. Va''TÍ))s se puso pálido, y 
no debió ser la cólera quien le hizo rcAuir toda su san­
gre hasta el corazón , debió ser un dolor muy punzante, 
porque le fue preciso sostenerse contra la pared para no

caer. Pero Leonilda nada reparó , tal era su prisa p(ip 
sustraerse de la vista de este hombre. En la asidua pre­
sencia de Valvins solovió una persecución Insultante, y 
trató de evitarla por todos los medios posibles. Pero, por 
mas precauciones que tomó, en cualqüter parte'donde es­
tuviese no habia echado una mirada al rededor suyo cuan­
do se encontraba el rostro de Valvins frío , resignado y 
que habia perdido el aíre arrogante de los primores dias. 
Es que ya había nacido en el corazón de este hombre !& 
verdadera y proÁtúda pasión: y' cosa rara, uqacoo- 
versseion entre dos personas para él desconocidas, hiz$ 
arraigar esta sentimiento en el corazón de Valvins. Esta­
ba en el teatro de la ópera sentado ce ca de dos .hombres 
que hablaban J$ la duquesa.

—^Vais al palco déla duquesa, M. BatbiP^j dijo 
uno de ellos, que parecía ser un joven de 20 años, á su 
amigo que representaba unos-30.

—No por cierto , repuso este, no se lo queúene, esta 
noche , por Jos veces he sorprenJiJo sus miradas dirigi­
das hácia este lado, y Jos veces que iah^saludaJoha 
vuelto la cara como st yo hubiese eornetiJo'úaa impoiítica.

—Podrá ser así , replicó el jóvend saludar á una 
muger á esa distancia y obligarla a mahitestar a una sa.- 
la entera que os cóa,oee , no es pqf cierto una política 
respetuosa.

— No. estaría bígn en tí I.arríen, dí}0. Valvins, porqué 
tu eres un jóven elegante y bien parecido y te espouea 
demasiado aun con iás mugerás á quienes no conoces: 
pero yp no estoy en ese caso ,d)0)' tnil razonen no tengo 
necesidad do tomar esas pt-ncaasiones. En p'-h^Yer lugar 
porque yo soy ya utt viejo á quien cualquier muger pue­
de saludar ímpunementé , y ademas porque soy notario y 
el notario Je la duquesa./

-..^Hay notarios que están muy bien, dijo el q^ese 
llamaba Larrien.

_ .Aunque estos notarios fuesen tan elegantes y tan 
buenos ntozos comota , una cliente tiene el derecho da 
saludarlos sin que por esto dé que decir ni una palabra.

Son cómo ios médicos , no pupden las señoras compro 
meterse con ellos.
— Ved como dirige hácia este l^tdosus miradas, Jijo Larríné



gacion , y los derechos de aduTtna , los d" tran­
sito y los de depósito que han 'I-.- devengarseen Por- 

habrán de indemnizar á uuostrs's veoiuos de 
los 14 núllt'ues á que ascicedeu los derechos anua- 
Ies de tos géneros y morca.teijs del csnang ro que 
fraudulentamente se introducen para su consunto en 
España.

Pero aun suponiendo que todo esto no fuera cier- 
to ; aunque tuhicran algún mas fundamettto los ab-i 
curdos proyectos de conquista que temen do nosotros, 
su deber el mas sagrado Je todos es cuntplir sus pac 
tos, y no impedir por mas tiempo la ejecución de 
un tratado firmado por plenipotenciarios y represen­
tante: legítimos de las dos potencias-y sanciona­
do luego y ratificado por ambas.

Segnratnente la ra-zonestáde nuestra parte: y 
tanto que et Gobierno español se ha tnostratlo débil, 
y muy débil en todo el curso d^ las negociaciones. 
Una vez firmado c! tratado , una vez concluidos los 
trabajos de la comisión mista, que se nombró en vi 
año de 183J para formar ia tarifa y el reglamento, 
el Gobierno portugués debió haberlos aprobado co 
mo lo hizo el nuestro , porque ninguno de sus arti- 
cnlos se oponía ni á ia ley fundamental, ni á los de­
rechos individuales de los portugn')s<'S , y solo en es­
tes Pisos , según las buenas ductrims de derecho in- 
ternaciona!, hubieran trniido nuestros vecinos razón 
fundada para oponerse.

¿Qué le tocaba hacer á nuestros gobernantes a! 
tener noti' ia de las primeras exigéi)p¡a3 de! Gobierno 
de Portugal? ¿haber cedido como 1" hicieron? no, cier- 
ta'neute , porqua ¿et] virtud dc qué derecho los gene 
ros, que íh-b¡an consumirse en España, iban á adeuda; 
ios derechos de introducción en Portugal? ¿por qn¿ 
nuestros vinos y nuestros agitardieutes hubrian d 
pagn* 300 rs. por pipa a! trasL-larse por el rio á 
su d'-stino? Esas .-oncesi.)nes injustas y desacertadas 
han dado Jugar ú la mata posisim en que actualmen­
te nos eíteontramos. Si desde el principin hubieran 
visto los portugm-sp.s energía y prudencia en nnos- 
tros gobernantes , nos hubieran respetad", y hubiesen 
reeonorid') 1" infundado de sus (leseo; , ó al ménu^ 
se hubnu'üu convencido de ].a indispensablo necesidad

Aunque tentemos quesea desoída nuestra voz 
no'lejaremos'leclamarporel restablacítníeuto del 
orden mientras mbststan las causas de donde han na­
cido los recieotes trastorttus y escándalos de muchos 
de los pueblos de esta provincia. Aun tío se han ve* 
riticadoen Tarifa las elecciones de concejales, y 
según tenemos entendido ha dispuesto el Sr. gef' 
político que se efeettten el próximo Dotnin^o 
Los datos que han debido comunicarle persottas 
¡mparcialesy dignas de crédito: las noticias que 
hetnos publicado en nuestro í?/oéo: el silencio que 
ha guardado e! /Yríríofí/r/, á pesar de su propensión 
á defender ó Cettsurar este género de escesos, y por 
último el ntistno oácio del alcalde do Tarifa, que b^ 
toes copiado de la Gaceta, no h^-tt podido dejar vt- 
ei ánintodel Sr. Ri<'sche! menor rastro de duda acer­
ca de la conocida parcialidad de aquel funcionario.

encontraban do cumplir .sus pactos- ÍGcfede partido clD. Rosendo Morales y enemig. 
su antagonista Vides, ni hizo el uso con- 

i vetii-rnte de su notoridad cuando se debieron v-rircar 
hs elecciones , ni es s)uy probable que la impunid-rd 
de quo ha disfrutado, y los elogios quey)O)' 
rfoM se le tributaron , hayan conseguido corregirle.de 
sus culpables propencion.es. Ni hará el uso conve­
niente de su autoridad, ni en el ejercicio de sus 

j funcionas será tan respetado como fuera de desear, 
quien á los ojos de todo el mundo pasa por ser el ge- 
fe de una bandería.

Por nuestra parte , lo decimos con franqueza , sí 
después do ¡o que todos han visto, se hiciesen las 
eleccioues bajo los auspicios del mismo alcalde y sus 
candidatos quedasen triunfantes, con facilidad nosíti^ 
clmariamos á creer que no se había procedido con la 
legalidad rigorosa eu que semejantes actos se requie­
re. Vea pues el Señor gefe político de adoptar 
los remedios que Je parezcan oportunos , coneí- 
iiando la necesidad de las circunstancias eco Jo pres- 
cripto en la ley de 3 de Febrero. No Hegaremes, 
como el Arrcíonc/, hasta el punto de acoasejarle- 
que persona! ntente restablezca el orden en Tarifaí 
pero si le anunciaremos que ha de pesar nnH terribla 
responsabilidad sobre sus hombros si á consecuencia, 
de SUS-determinaciones, volviereo á repetirse ea Ta­
rifa escándalos como los anteriores, ó si carecen lot 
"lectores dé Ja libertad necesaria.

en que se c.. ...... .
¡ Lu vez d^ esto la debilidad d- los hombres que; persona! de 
jd-^sde aq'tella época bastí el presente ban estado en 
1 e! poder ha si ¡o causa de que á uu-^va.s concesiones 
hayan s-'guid'^-nuevas exigencias , á estas exig-m- 
cías, los subterfugios, las disentpas y por ultitno ht 
desleaitad que nos ha traído á !a p-ligrosa situación et) 
que noseucotitrunos hoy, después de haber-ido bnr-- 
!ados, despees de haber hecho el triste pnp"í qtte nos 
han obligado á representar en esto importante ne­
gocio.

Ignoramos sobre quienes ha da pesar la respon­
sabilidad de los cargos que acabamos do indicar, car­
gos que no podrán menos de hacer con nosotros los 
hombres de todos los partidos , porque en cuestionas 
cotno la presente no deba, ni puede haber mas 
que una opinión cu todos los españoles: no sahe- 
:noH si duritnte !os ministerios progresistas que presi- 
-lieron )¡Ietidizaba!, y CaJatrava, ó cu tiempo do los ga - 
¡uñetas moderados de Istttriz, del conde Je Oi'alia ó 
de los demas que les han sucedido en e! poder se h.in 
-onsumado estos hechos; lo único que p.'demos decir, 

y que decitnos con la convicción mas profunda , vs 
que ningutto de ellos ha estado en esta ocasión á la ) 

altura de sus deberes.
Pasado mañana continusrémos.

En respuesta al articulo que se sirvió insertar err 
el número 74 de este periódico Ku wcóto -
ne hemos hecho mas sino apuntar algunas ligeras in-. 
dicaciones. Tenemos ahora los datos convenientes á 
h vista , y no tardaremos eo poner en claro aquelloa 
desórdenes con toda la verdad y toda la frauquezia 
que acostumbramos usar eu casos semejantes.

y
Asombro ha causada, al par que seatitnianto 

!os vecinos de Cádiz el espectáculo de ia miseria 
desuud^xde esott valientes veteranos que coo destiso 
á ia {^uaroicioü de esta p!aaa acaban de Hegar deí 
teatro de sos glorias. Asombro, hemos dicho, porque 
esos veteranos que bao derramado 8ü sangre con una

V una ñgura repugnante; sin embargo la duquesa que ha­
cia seisaño! que estaba casada con é 1, no itabia dado el 
menor m.'tivo ála maledicencia. Un día -u marido la en- 
cuntí'ó en su cuarto en un estado de Itorribie desespera­
ción teniendo en sus manos engarrotx-'lss por un vio­
lento ataque de nervios una carta, de ia que solo pudo ar­
rancarle alguno* pedazos: esta carta probaba sntduda qus 
!a duquesa era culpable; y el desprecio con qneeratratada 
hizo crt-er al duque que ella debía haberse rebajado has 
tante para que se atreviesen á escribirla e" ese estilo. He 
aquí lo' que mas c.x.ispero ú M. Fesenzac: creyó ver en 
esta carta insultante Jas pruebas de una corrupción que 
é 1 solo ignorai'a y que sería Ja cansa de que ¡a despreciase 
asi su amante. Le- primeros momentos de saberse esto 
todo el mundo estuvo en contra de Ja duquesa, aun su 
nd.uno padre, sin embargo trataron de separar et matri­
monio sin oscá:)-J:ho ; pero el duque tenia uu inte­
rés de fortuna en romper con violencia esta uúion. 
Yo, que Jtabia heci)oel contrato de casamiento, debia se¿ 
consultado aobre los sacriScios que podrían Jiacerse, á fin 
de obtener el silencio dé! ntarido oíéndido , y entonces fue 
cuando tuve ocacion de conocer á e^A genera. Al ver el 
modo con que Ja trataban todos, quise saber si merecía 
tanto aborrecintiento por una sola íaÜa , y averigüé que 
era el resultado de! resentimiento de M. de Fesenzac.

En efecto e! casamiento de !a duquesa habia sido un 
sacrificio hecho con et objeto de restablecer la fortuna da 
su padre , y cuando le pregunté sobre lo que habia sido 
su hija hasta onionces" buena, desinteresada, apegada 
ásus quehaceres, me respondió." híebas habJado de 
este hermano que ha toundo su defensa : es mucho mas . 
joven que ella , v su her:nina ha sido para é! una madre, 
y una madre indulgente. Sus criados tm dijeron que la 
duquesa era una señora sencilla, bondadosa y Urna de 
g-enerosidad. En les asuntos de intereses he tenido oca- 
eíon de conocerla, y be visto qu? su opinión -se inclinaba 
siempre hacía la justicia. Cuando ya llega uno á b'S óO í 
años, mi querido Larrien , la reunión -ie tantas cuaüda- 
des, que basiarian para dar á un houibre um buena re- 
putacion entra como algo en la estimación que se debe 
tener á uoA muger. Aquí esta sin du'la la falta , no pae.

__Y uiira como ahora vuelve la cara , repuso el no- 
iai-io. que h.'tbia dirigido su anteojo hacia etpaíeo de !a 
dnqne.-^a;

_ Qué! e.stonoes mas que capricho de las ündas.
_ La duquesa os muy poco caprichosa, respondió 

Valvins , es una de ]as mugeres ntas buenas y honradas 
que v« cnozc".

Éiióvenñ'tuomiróa! notario y le dijo riyendose. 
_ Yasé!oqn¡-ea,ta duquesa no os saluda porque 

estáis enamorado de eüa.
_ Yo! dijo el notario.
__Vos... ¿no manifestáis vuestra adoración con osos 

eloo'ios? Que sea una tnuger anuble y <le buenas cualida­
des, lo creo, no digo !o contrario , tiene reputación de 
serlo, pero honrada y la mas h^ua-ada qua conocéis , ah! 
esto prueba toda la enguadad de ia pasión.

_ Eres ua niño, dijo e! notario alzando los hombros, 
acabas de salir del colegio y esta es 1 a única escusa á Jo 
que acabas de decir.

__ihen; respondió e1 jóren algo ofendido, ¿creeis que 
ignore la cansa ¡le! rfunpimiento de ella con su marido? 
y tal vez sin su hermano, que le iínpnso silencio aJ duque 
de manera que no pudiese temer sn-^ indiscreciones, á la 
hora esta nn proceso de divorcio nos hubiera revelado to­
das las intrigas de la duquesa.

_ Et notario tonsó nn aire serio, y colocándose en un 
asiento como para principiar una rejacioo larga , dijo 5 
Larrien.

_ Escúchame y corrígete, si es posible, do esta manía 
que tienen los jóvenes de hablar mal de las mugeres y de 
despreei.arlas solo por los'-amores absurdos que esparce 
contra ellas Ja maledicencia.

_ Ah! respondió Larrien con una risa fJsa, vais á 
persuadirme que es tan pura como un ángel.

_ Qniero decirte que al menos es tm buena como un . 
ínge!; que si ha teñid-) alguna debilidad Ja ha espiado < 
bien caro para que se ia perdona.

_ Una ; dijo Larrien apoyándose en est.i palabra.
—Una; nada mis, dijo el notario , lo juraria y tu lo i 

jurarás como yo cuando sepas el sn^^ 'o de esa triste aven- ¡ 
^ura. M. de Fesen^ac era un hombre de un corazón bajo j 

dv negarse , pues que en el trastorno que siguió á su des- 
vsuc'^toiurt rMpütia á cada instante lo que debía ocultar. 
Pero esa desesperación , ese mismo trastorno probaban 
que no era unalntacorr.Mipida, un corazón acostumbra-, 
lo á lu intrigas. Vi á In duquesa, la hablé con afecto; yo 

era para .<!!a una persona estrana , poro el primero que 
in revr-taba á sus propios ojos. Entonces quiso él reve­
larlo oomoletaiaonte á ios míos y me contó la verdad. 
Eaoúohatas bien, Larrisn, imagínate una tnuger <lébií 
que ha eaido en tas mimos da un hombre bruta! , imagí­
nate la mas gro:&:'a violencia seguida de! abandono mas 
insultante; y te formarás una idea no muy exacta dé la 
drsgraoia que ha sufrido esa pobre muger , esta desgra­
cia no está en su persona sino en su corazón ; porqué 
an).tba á quien la ha perdido. Suplicas, amenazas de sui­
cidio, amenazas contra su marido, contra el!*)-misma, 
seducciones do amor, todos los resortes ha tocado ese 
hombro para conseguir su objeto: y a! dia siguiente dé 
aquel en que llegó al logro de sus deseos , Ja desprecia 
con un civismo y una barbarie tal one hacen creer en la 
existencia do esos monstros, que yo creían que existían 
en Jos romances.

Fácilmente se puede concebir con qué vergüenza de- 
pia escuchar Valvins esta relación : si se Je hubiese 
ocurrido á los interlocutores dirigir hacia él sus miradas 
le hubieran visto pálido , aturdido é inmovi!. SoJo se 
estremeció cuando el joven dijo al notario ¿quien es este 
hombre tan bajo que ha podido conducirse con una se­
ñora de una manera tan cruel y tan cobarde?

_ Nunca ha querido ella decirme su nombre. Yo me 
lo ñgüt'o , pero ha rehusado decirlo á su herntano que 
quería vengarla de'cse monstruo.

_ ¿Pero en ún os h^^ dicho porque ese hombre ha si­
do cou cha tan infame?

— Ella misma no ¡o sabe. Mi! veces me ha dicho :.me 
han hecho espiar crímenes que no he cometido. Habrán 
querido vengarse contra mí de rni marido y de mi padre, 
V quizas si nomb:-aseáese hombre, quedaría c^piiéalb 
e! secreto de su conducta. Pero Juro que en mividapro'- 
nunéiat'É ese nombre.

(&gCí)MÍí?tüará.).

corregirle.de
propencion.es


generosidad, con un h'^rnismo deque se conservan 
poc's ejvm])!"S t-n ta ndsm.t l)i-tO''i:< dt- nuestra nación 
tan ]i<-],a do hazañas vdr prnd¡}^)os; esos v'tcranos 
que han saiv.tdo ei tron*' y ia libertad á costa de in" 
mensos sacriScíos, sev<ju miserables, descaiz 's, des­
nudos, mientras los servicios )eí,nfMr¿O7ta?':os! mas 
insignideantes son premiados con profusión y es 
piendidez. Oh! son cosas estrañas tas que se ven 
en nuestro tiempo! Un valiente militar ai cabo de 
una campaña de seis años, y acas*' cídnerto de iterid.ts, 
se ve reducido á !a pobreza después de itaberse mii 
veces batido con ios carlistas, y estos jfatriotas que 
han hecho su eampañtt en tos clubs , ó en tas asona­
das, ó en tas juntas, sin correr ninguna especie de 
peiigros , se reparten descaradamente los empleos, y 
oponen ei esplendor de sú inntcrecida prns[^eridad , á 
la honrosa pobreza de ios verdaderos defensores de 
ia iiberted nacíonai. Contraste curioso, lleno de iec- 
ciones y de e.scarmientos qu<f deben ios pueblos estu­
diar. Cuando ia nación tenga un gobierno imparciai 
Y justo, tal comoiodosean ios puei)Íos,los intri­
gantes dejaráo de prosperar, y el mérito se verá re- 
com{'ensado.

I

)

CORDOBA 23 DE DíCIEMBRB.

t.nseteccionpsparruquiatea se hicieron con coacción 
Las avenidas á i¡n parroqaias fueron t emada* por varios 
grupos, V se apaleaba casi sin o .cepcion á it^s que iban á 
)a igicsia, aun cuando fuesen personas entes'amente estra­
das a !a poíitica. Esto hizo que un progresista , pero de 
buena í'ó. protestase ante e! gefa político en ta catedrai 
sernejaítte eseanJatosa vioíeno'a, iu que fué oido por este 
scrior con ia tnayor friaidad, sin dignarse hacer ei menor 
<ntso. ¡Que se atreva nadie á desmentir este hecho! Por 
tanto tas eiecciones de ayuntanúentoá que habrán con­
currido unas cien personas en )as trece parroquias , han 
dado ei producto que era de esperar.

SEVILLA l.° DE EKERO.

Mañana i." entra en esta pinza ei provincial de Má- 
iagü.yá iasdoco en puntóle pasará revísta e! Eimo. Sr. 
capitán general de Andntueia. Debe pernoctar este cuer­
po en ei barrio de Triana para salir ei siguiente 3 iiácia 
ia frontera de Portngat, á cuyo punto va destinado con 
Otros cuerpos que ^e están reuniendo enaqneiia.

Sabemos que marcha tamb-en ei Sr. brigadier segun­
do cabo U. Agustín de Ovi-^do y Montemayor; y según 
tenemos entendido vi á inspeccionar los cuerpos francos, 
que existen en ía provincia de ilusiva.

Ceiebramos que la autoridad superior militar dei dis­
trito acuerdo estas medidas preventivas pura que si es ne- 
(-.*!^ario invadir e! Portuga), por no terminarse físvorabie- 
Ufente la cuestión suscitada entre et gobierno esnañol v 
portugués acerca de ia iibre navegación del Duero, todo 
esté pronto, y se secunden iotuediatamente las órdenes, 
que para este caso estremo se vea precisada á espedir la 
Regencia.

'""LUI j kuiL

Del CoRREO NAcroNAL copiamos las siguientes 
líneas./.

Pero este aislamiento universal y absoluto conside­
rado con respecto á la situación interior, significa que el 
gabinete esta asimismo herido de una impopularidad irre­
vocable. ¿Como pues? ¡Impopular un gobierno nacido 
ayer, y nacido de una revolución qué en él se personiH. 

-có , y á la cual ha consultado y satisfecho , sin elección, 
sin exámen , sin criterio , en sus mas graves , en sus mas 
importantes,en casi todas sus exigencias!

"Este hecha verdadero y palp:d)le, este hecho que 
nos revelan cada día con mayor fuerza y mas intima sa- 
ña las cien voces atronadoras de la imprenta, este hecho 
que nos demuestra con estrepitosa evidencia la pertinaz 
oposición del partiflo revolucionario, este hecho á pri­
mera vista inconcebible é increíble ¿de donde nace? ¿Có­
mo se esplíca?

"Nosotros sabemos que la posesión del mando tarde 
o temprano mata la popularidad ; sabemos que ¡os go­
biernos de resistencia no lagozan nunca, y que los go­
biernos de movimiento se la enagenan cuando dan en 
resistir ; pero también sabe:nos que * los gobiernos que 
ceden, la conservan por algún tiempo no perdiéndola has­
ta aproximarse á la abdicación, á donde constante y fa­
talmente caminan.

"¿Cómo, pues, vn!ve:)ins á decir, ha per jijo ya su lo­
zana popularidad, á los tres meses de vida, este poder 
infante qué hoy nos rige? Tan singular fenómeno dima-

i:-.f;J¡h!;i.me:ite d-; ¡a trloh? misma U! 1« reTolu- presentativos con particulariJal, mir.imos esta eircuns 
........ .........................t;oi^!acotnodí-n(iHda.)g.-au!ís:maparatan')avorc'=ne- 

d.ouú en el oso de tiS pre.-ogativas ; p.);-, ];^ ,n;,g exacta 
reaitzacmn del principio <l<- la responsabilidad mini-te- 
ria!. Eu sistemas semejantes la corona, ó su representan­
te, no debe ejercer por si otra interv.-ucion en e] gohier. 
no que ¡a necesaria para usar con úbertar! de sus prero­
gativas : por lo demas la marcha pohtica v gubernati a 
dependo y debe depender tan solo del ministerio respon. 
sable : y para tan ¡imitadas funciones es sutieie.ite uu in- 
divtduo y pudiera perjudicar el mayor número. qué 
de complicaciones no pudiera dar lug.tr la disidencia 
en los regentes dcsp-ies de la que hubiera precedido 
entre los ministros? ¿Como conservar la unidad del 
pensamieato politioo y administrativo tan necesario en 
la marcha dei gobierno? Snpong.mios que en un a- 
sunto importante, prevaleciecít eu el consejo de gabi. 
nete una medida por un voto: y que al proponerla á la 
aprobación de ¡a Keg-ncia se adoptase también por mayo- 
rta la opinión de la minoría? ¿á cuantas anoaialias no pu- 
diera dar lugar semejante complicación ; á saber ía con. 
formtdad de la mayoría de la Regencia con la minoría del 
mtntsterio y ai reves? Las prerogativa.s se han concedido á 
la corona, como al poder parlanieatario para evitar coli­
sionasen casos estreñios pava dur una solución legal a 
ertsisdiñcilesyp.lígrosas; y siendo trina ó quintupla la 
Regencia se harían una necesidad couti.nia para satisfa­
cer el amor propio de los á quienes so habían oonñado y 
so perdería muyen breve su prestigio c importancia. 
Harto se vá por desgracia desvirtuando la aíicion al usu 
de los derechos políticos, por los continuos vaiv-nes, it 
que estamos sucumbiendo , para que tengamos neucsid.il 
do hacer precisa una disolución cada seis meses par el ca­
pricho de dos ó tres personas.

"Otra consideración, para nosotros muy pod..-¡-osa,es 
la de que muy en breve cada regente con susheclmras, y 
los aspirantes á sus favores formarían un partido -¡u';) 
tendería como ttidosaí predominio; y harta divi-ion tene­
mos, y harto desarrollada se encuentra la cinphn-tnanía 
entre nosotros para que convenga darla pábulo ó inore- 
mento.

"Es^s son las principales que nos inclinan no-- punto 
general á estar por la unidad en la Regencia; y i.s.circuns- 
tancias especiales do nuestro país corroboran la aplija- 
Clon de nuestros principios á este caso particular."

na ¡
cinn trio-d'' ía Jtei aciun que en -us ent.-aña- biu
abra*!" c<m la carrera d ¡I tiempo las vicisÍ! odesbc la época, 
m [rasfítru" le Scúc.n 've n e.s uaa veloz transición, 
una f.az uasagera dvl cat.tcÜsnro radical á dotl'lo nos em­
puja ¡a iós'i'i.t ]'e^olu-'ionar!& p .r las vias del movimiento. 
El trastorno de St-tieniin e ai baCer lo tnncho que ha he­
cho. no ha hecho sin enibargo ¡ñas que una introducción 
al omitir !o que ha omitid -, no ha tomado sino un res­
piro , y ha incurrido eu un engmo ; si Im cumplido el 
programa de ¡a revolución, no Jit satisfecho ni sus ius- 
tintos ni sus necesidades. He aqu¡ lo que diente con 
abrasador prurito el pu-tid . revolucionario ; hé aquí lo 
que lo trabaja y conmueve y agita sordamente ; he aquí 
lo que ¡e arrastra á la oposición eterna."

El Eco DE CoMERCto hablando de las tnejoras 
que deses el pueblo se esplica así.

"Ya no tenemo.s guerra: va la diplomacia de nuestros 
coutraríos ha sufrido algunos desengaños , y puede hacer 
fuónos en oposición ábis prineíjaosde r.)fortna:ya un 
grande y generoso movimiento nacional ha separado mu­
chos de losentorpecimicutos con que á cada paso chocaban 
ios proyectos beneficiosos para e! pueblo; y solo se necesita 
que el gobierno se llegue á revestir de toda la fuerza que 
té ¡Ateden dar estas ventajo.sas circunstancias , para sacar 
aifo.so al partido popular de las ofertas, que conforme á 
sus doctrinas tiene hechas á los pueblos y tiene preci.)ion 
do veríñear, aunque solo sea por su propia honra ó por 
su prop¡¿t existencia política.

"Et principal cáncer qu9 nos devoraos laempleoma- 
nia , can*a de la mayor parte de las disensiones políticas; 
y la multitud de empleados que hay que sostener es et 
otro elem*!nto de ruina para el pueblo contribuyente , cu­
yo sudor casi en totalidad .se absorve ¡'or gastos impro-^ 
ductivos de una inmensa multitud de inútiles asalariados. 
Asi es que nuestras contribuciones apenas sirven para 
otra wosa que para pagar á ¡os que las manejan ; y valia 
mas "O tenerlas , ai de ellas no ha de sacarse nada para 
fomentar nuestra marina, para coostruir caminos y ca­
nales , para propagar y fomentar la instrucción del pue­
blo y para todos ¡os dem.^s objetos que ¡trotnueven y ade­
lantan la Verdadera y sólida felicidad de las naciones. 
Otras vecinas de la nue.stra pagan exhorbitantes impues­
tos; pero si bien su Administración es igualmente viciosa 
en gi an parte , si bien mantiene indniíos empleados inne­
cesarios, hay la ventaja de que unagr&n suma de lo que 
el pu'.'bio paga se vuelva á invertir en su provecho fomen- 
tan lo las fuentes do material ¡irospertdad; á lo cual con­
tribuye poderosamente la circunstancia de que ¡a rucauda- 
etotide los impuestos es allí muy económica, tnicntras 
la nuestra es escandalosamente dispendiosa y dospi forrada. 
Y este vicio que está reconocido por todo el mundo en to­
das las épocas, sigue y prosigue, sin que por tnasguerras, 
por mas alteraciones políticas de toda especie, ponga nadie 
el dedf) en la llaga y'se proponga curarla , sí no es posible 
con medicamentos suaves, cou el hierro cauterizador.

St ha esto se añade lo que eu muchas de lasudclnas 
se huvlga, lo que en otras muchas se abandonan ¡os tra­
bajos mas necesarios, porque ni los gefes de proviui ia 
celan debidamente, ocupados en expedientar siempre, ni 
se acuerda nadie deponer remedio á los males do que 
todos se quejan.

En estoso necesita grande y radical reforma,con !a 
cual se podrán ahorrar desde luego no pocos empleados; 
pero mayor se h:u'í si se simplidc^n ¡as rentas y contri- 
bucienes, reduciéndota.s á ¡as ntenos posibles, conservan­
do l.vs que sean notablemente productivas, ¡as de mas 
sencilla y menos dispendiosa recaudación. Y en épocas 
como esta es cuando se deben emprender estas alteracio­
nes; porque en ¡as pacíñeas y ordinarias los intereses 
personales se hallan mas consolidados al parecer , y se 
hacen mas sensibles y perjudiciales ¡as reformas que 
afectan á muchos que se consideran ya can una especie 
de derecho.

"Pero desgraciadamente no vemos que se dé paso ai- 
gu'no siquiera para ir preparando los medios de intentar 
algún día ¡a mejora de los intereses públicos; y como ¡a 
generalidad no vislumbra esperanza dé alivio en lo que 
mas duele y cuesta, de ahi es que no hay fe, quo no se 
conha todo cuanto se debiera en el gobierno, y que la 
opintoO liberal no echa tantas ni tan profundas mices co­
mo la seguridad de hts instituciones necesita."

He aquí como se espresa el CoRRESPO^rsAL 
acerca Je la grave y ardua caestioo de la constitu- 
cion dednitiva de la Regencia.

"Une, tres ó cinco deben serlos regentes conforme 
al testo literal de ¡a Constitución dcl Estado. ¿Cual de 
estos tres tníembros debe ser pr6.''er!do? hé aquí una cues­
tión preliminar importantisima quj salta á la vista desde 
luego ; y antes de entrar en el examen de la clase de las 
personas , punto que opinamos se debe dilucidar con de­
tenimiento, porque según el sentí'lo en que se resuelva 
pueden evitarse uheriores discusiones.

"Nuestra opinión en esta parte s'c halla formada, y 
tenemos sin vacilar por preferible en el mAndo la unidad. 
Espondrémus las razones en que nos fundamos , y oiré- 
mos sin prevención las objeciones que se nos dirijan. Son 
aquv'tlasde dos clases; unas generales y de principios, 
otras especiales, atendidíts las circunstancias en que ¡a 
nación se encuentra.

"Las primeras consisten en que larapidez del mando, 
la facilidad de la decisiqu, la uniformi.lad en ia marcha 
solo puede eonsegnirsc cou qne un individuo y no

Ei tribunal Je ComerJo Je esta plaza ha declara- 
do en estado Je quiehra.á D. José M.tria León esta­
blecido en ella con tietJ!* de mercader en la calle Je 
Juan de Andas y nom^*"'Jo juez comisario al Sr. cón­
sul D..losé San Roir^B. En observancia Je lo qnc 
Órjenael articttlo lí57 dei código há dispuesto que 
nadie ha^n pavtts entregas al espresado detiJorsino 

c - ' ctm qne un intlivirluo y no ma^ ai Sr. D. .José M/í'Ja Coiont que ita elegido por de^ 
reasuma las íacqitades de la corona. En los gobiernos re- ¡ positario y que tedas las pct'sona.s en cuyo poder exi$-

de an
SERVICIO PARA HOY.—El regimiento provisio- 

na-l de Sevilla con ei primer batallón Je la Mi- 
heia nacional—Capitán Je inspección para ¡as gnar. 
dms Je la misma arma uno del propio batallón__ Ca-
pttau de hospital y provisiones: el regimiento uro- 
mcial de Sevilla.

-Sección Je guerra—Esta diputación en sesión Je 
2 del corriente ha tmmbrajo á su vocal el Sr. D. 
Sobashau Marúuez de Pnúllos , para que emienda 
'ü la liquidación de suministros, con arfe-vif^ú 
real orden d. ll Je Marzo de 1838, que e^hleoe 
el Sistema que ha de obsevarse en ella y su abono 
a los pueblos.

LoqueseparticipaáV. SS. parasu inteligen- 
DiosgunrdeáV. SS. muchos años. 

^tdizódeHnero Je 1841—El Presidente__ Josí
Alaria Riesch—Juan Rebuelto, secretario inte-*- 
no—A loa ayuntamientos eonstitueionales d? ¡a 
provincia.

Hallándose vacante el destino de secrv!-<Yn do i.t 
Exura. Diputariou de esta provincia por re/*''"!'^ qu ­
ita itecho D. José Sauchez'RendoL; ha j^edado di­
cha corporación publicar la citada vac?'^^ para que 
ios que aspiren áobt^?ner este empleyP''^'^'^nt^n sus 
solicitudes ante la misma en el térnti*^ de quince días 
contados desde la fecha ; advirtic^ose que los pre­
tendientes deberán tener las cuaiidd^s prevenidas pa­
ra los demas empleados píthlicos. y^'^^'^^ stf- ldoque 
disfrutará será ei de 18,000 rs^'**- ""uales pagados 
de las derramas provincinles./^ádiz 6 de Enero de 
184!.—P. A. de la D.—secretaídp 
interino.

neucsid.il


tan géneros, efectos 6 dinero p-^rten^cient^s al refe- 
rido León lo maniñesten á <iit:ho Sr. juez comisat io 
^n e! ninjo que e) citado articul" d''!.o!-tn¡!)a bajo p^. 
na Je set- ten¡<ias poroctiitadoras Je bienes V cómpli­
ces et) la quiebra y n'tiniamente para los únes que 
marca el articulo 1067 ha manduf}!) convocar junta 
genera! de acreedores qué presidirá el espresaJo Sr. 
j-fiez en la sala de audiencias J-i tribunal á las diez de 
lá mañana del VLércoles 3 dé Febrero inmédiato, con 
apercibinliontn de que la falta de asistencia parará al 
que deje 'ie concurrir el perjuicio que huya Ing^tr. Lo 
qtie se hace notorio , previniéndose conforme al arti- 
cttlo 1066 queno será aJmitiJd e)) la junta individno 
alginioen )'epi-esentacio!) 'ag"nu'SÍ no se halia antort- 
zado cm) poder bastante que deberá preseñtar. Cá­
diz 5 de Enero de 1841.—

En virtuQ de providencia dictada por el Juzgado 
de primera instancia de! partido de Chiclana á veint-e 
y cuatro de! corriénttt, ce sacan nuevamente ápública 
subasta por término de treinta dias, que concluirán el 
veinte y tíos de Enero de! año próximo venidero, las 
Hncas^igoietí^es.—Uuacasa principa) de trescuerpos 
en la calle del -Fierro de dicha villa, número 11. 
Dtn-a idem en la tuisma calle, número !4.—Otra iJetn 
eu la propia calle, número 15.—tOtraidem en la refe­
rida t:aHo, número 16.—Siete huertas en la cañada 
de !a Alameda, llnmadas l-a una !a -Rescatada , con 
trea y media ar.inzadas.—Otradel l ierro, con cinco 
y cuarta arnnzadus.—Dtra la. Isabela, cou tres-y cuar­
ta aranzadas.—Otra Je! Noó, con dos y tercio aran- 
sndas.—Otra la Finar, con tres alanzadas.—^Otra la 
Sigarron, eou una y media nrsnzada.—:Otra la Con­
di::, cou tres y cuarta aranzaJa^s.—-Dos fanegas de 
tierra en el mismo término de-pan-semhrareii ei -si- 
1)0 dé Oñaua—Óuas dos iJem ídem en la Lo))gue 
ra___Y 933 suertes de .p!narcs,eti -distintos sitios y
todas en el [érniinodelaes pt-'-s tda viHa-de'Chic'ana. 
L" persoii!) que quisiere hacer proposición á todas, ó 
parte de las fincas cotnpreheudidas se -presentará en 
b) excrÜYaniade niicargo, sita en la calle Larga, nú 
-mero 33, donde-será-instruida del aprecio dsdoá ca. 
(hi unnde ellas.—Chiclana 28 de.Dicieinbre de 'I840^

La Adoración de Santos Reyes—Fiesta.
Ei jubileo está en la iglesia Jel Hospital de Mugeres.

OBHKaVAOt..'MHa MM-iUoaot.UOtOAaUK Avaa

Horaa.
Termóm. Baróm.
Reautn al medida Viento. ! Atw). . 
-aire libre inglesa. í

'7i s. '0. 29.64.
8} s. 0. 29.^^4. 
.71 s. 0. 29,^0.

NO. 
UNO. 
O.

N"hes 
Idem. 
Idem.

'1 -y 47 tnin. de
7 y min. de
2 V 9 mtn. de
8 Y '21 ttdn. Je

A?RC010Kt!8 ARTKOt)<$MICASDKHOV.

El sol sale...... á las 7 y 7 ntinutoa de la mañana.
Se pone....... á las 4y 54 minutos de la tarde.

á la 
á las

"á tas
n las

madrugada, 
mañana, 
tarde, 
noche.

Pritnera alta 
Prtmera itaja 
Se,fttnda alta 
Segunda bAjÁ

an rfw r/^ ayei'.
Hnnibres,,.
Mugerss ...
Niños.......

^tñas.......

3 
2 
0 
3
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BU(^U&S ENTRADOS
EN ESTE iPUERTU EL DIADS AYER.
Frag.áta rusa Fínland, cap.. R- Sprok, de Eiseneur en

Queohemarin español San Antón:., O- Martin Arza, 
de Vigo en 5 con sardinas.

Un mi-stieod. A'gvcirasconlosas. _
Sergaaítn goleta español Eduardo y PJar, D. Ramón 

RiHa, de Malaga en 6 con .jabón. .
Golet^iioglosa Exmuuth, cap. i. Hermán , de hx, 

mouth en 7 en lastre.
Goleta eguañola Montañesa, D. Juan Vtlalvaso, Hn 

10 con aguardiente y otros efe-'tos.
. SALIDO.

Pergantía francés de guerra de porte áe C cañones

iílawime, su eomanJante.ei teniente J.c navio Mr- Del- ¡ 
i'ugle, para el ma.i.

PARALA CORUy.X Y' SANTANDER. 
Saldrá en toda la sentana entrante ei bergantín espa- í

' ño! su cap. D. Manuel Balpanda; solo puede ad­
mitir nn resto de carga y pasageros á los que ofrece

' las mejurvs c*-modiJaJes__ Se despacha por D. Miguel
A. García, calle Nueva, núm. 37..

PARA LA HABANA.
La hermosa y bien aereJitaJa fragata Tri-

-7??erM d<? 3U capitau -el teniente de la
armada nacimtal D..José-ViHalba., Jará )a vela para di- 
cho Jestiuo-'en tcdo'é''cori'iünte tnés : admite^ carga, y 
pasageres en sb dos magnificas cámares hechas á todo cos­
to.—La despacha s u dueño D. José -Mana Viniegra , ca- 

.^¡e del Puerto , núm. 52.

PARA VERACRUZ EN DERECHURA,
-Aactent/o ejcdlü en ln Raáanc pasag-^os.

El hermoso y velero bergantín español AMELIA 
^Cá) HERCULES GADITANO, Arvado encóbre: sal- 
Jráála .mayor brevedad por tener-casi toda su -oaiga 
asegurada: admite uti -pequeño resto yi-pasageros para am 
bus puntos ú -quienes-ofrece toda comeJidaJ y el esmera- 
Jo trato-que tiene-acredimJo en esta -<-at'rera—^Lo Jes- 
pacha su dueño D.-Joaquiu Solei-,<^He de las Bulas, 
número-129.

TARA LAS ISLAS CANARIAS.
El'bergantin goleta español nombrado el Fajjo?', su 

capitán U. Retnigio Ortiz, admite un resto de cargay 
pasageros para Jos que tiene-escelentes comodida.des.— 
Lo despacba-D.'Luis Crosa, casa-de das cinco Torres, 
número 435.

*^1 paquete de vapor frunces T ATO, su director 'St- 
-^mon Gabriel, admitirá ademas-de la-carga que se el 
presente, -basta 150 botas de aceite, para Marsella, al 
módico Hete de diez pesos fuertes ¡a tonelada, y 12 pe 
sos fuertes para Genova: dicho buque debe llegar a la 
bahia de Cádis: ¡os dias 29 de cada -mes, y saldrá-ol ^31 
del mismo ó 1." de! siguiente. L')s-señores que gusten 
aprovechar tan segura.proporcion.yá un flote tan es- 
cesivamente mod-rado, cuidarán que dichos aceites esten 
en esta bahia lo mas tarde el dia anterior á la salida de 
dicho vapor.

La empresa secompromete á-traer desde 'Genova ó 
Marsella basta Cádiz eu el mismo vapor la vasijeria va­
cia gratis-, si acomodase as! á los cargadores.

Se acudirá á los Sres. J. y J. Retortillo, plazuela 
Je! Loreto, núm. 99. 2

pentKvn/ar y
Para poder despachar los paquetes con arregle á las 

nuevas órdenes de la junta de sanidad de Lisboa, no se 
recibirá abordo pcrso'.ia aignna-que no lleve sn eoTrespon- 
diente biHete de embarque , los cuales -deberán tomarse 
antes de las-ocho de la mañana de¡ Viern s. Losque ten­
gan sus billetes tomados -en Gibraltar.pa-ra embarcarse 
en Cádiz deberán presentarse -con ellos para ponerles 
su correspondiente "visto bueno" sin cuyo requisito no 
serán admitidos abordo—Tacuro tfc y
agentes. -

MIERCOLES 6. '

' 93 de la mañana. ! 8i de la mañana.
^2^ de Ídem. ¡ ü de Ídem.
3 de la tarde. ) 13 de la tarde.

Preeiost 5 rs. en popa j'2eh proa.

W.áS.B°á&a.
EL BETI8. .

MIERCOLES 6.

1 10^ .
] '

JUEVES 7.

1 10^
!

9 
Í3

de la mañana, 
de Ídem.

de ia mañana, 
del día.

9
12

¡ de la mañana, 
i de Ídem.

Precios: 5
Estas salidas no

de !a mañana, 
de ¡a tarde.

rs. en popa y 2 en proa.
Estas salidas no podrán ser alteradas ut suprimidas 

sino por algún incidente imprevisto que la empresa no 
pueda evitar.

Los bülrtesse despachan en Cjldlz en la pfScina de,li- 
cba etnpre^d, situada Frente á la escUla Je i a capilant,! d^ 
puerto, y en el Fuerte de áta. Mafiaj unto al vetttorriHo 
de Vista Alegre, frente al muelle.

El TRAJANO saldrá para Sanlucar y Sevilla d 
Jueves 7 dei corriente á las 9 de la mañtma.

El PENIl^SULA saldrá para Sanlúeary Sesillael 
Sábado 9 del corriente á las 9 de la tnanana.

r^OT At A cada ¡Ktsagero se le permiten dos arro- 
ba' de equipaje pagando por lo que esceda á razón de 4 
rs. por arroba. Los pasagrros que prefieran embarcarse 
en líonaU'Ka ,ytotnens'us billetes en Cádiz para seguir 
de allí á Sevilla, tendrátt gratis el pasage basta el Puer­
to dé Santa Mdría en lossapores de la empresa, con soló 
la presentación del billete á la entrada abordo. Igmdmen. 
te los que tomen sus billetes en el Pto. de Santa Maria 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagarán pasage dei Puet'to a 
Cádiz en los mistnos -vapores de ^acompania. Los Idlletes 
se despachan en Cádiz enel muelle,oHcinajuntoá la Ca- 
pitania;'en -ei Eoerto de Santa María en la oüciua dé los 
-vapores t en Sanlúcar j Sevilla abordo del misino buquei

T a compañía de Diligencias generales de España ha 
-^dispuesto que desde eldia 1'^. de Enero del presente 
año-corrttn desde Madrid á Bailen cuatro púdolas por 
semanadeida.youatro devuelta y-tres en c-oduia línea 
desde Sevilla á Madrid, y que los precios de los asientos 
queden reducidos á casi la mitad, siendo el fie berlina 
-420 rs. Yn<,-&ó0elde interior y 300 ¡a rotunda hacién­
dole la misma rebaja eu -elesceso de equipaje, y destinan- 
do 'coches nuevos del todo á esta-carrera para evitar es 
lo posible haya detención por las roturas__ Las salidas

-de -Sevilla, serán los Martes, Jueves y'Sábados á las 7 de 
la mañana—La-contpañiaacabAde tomar todas ias dis- 
.posiciones-convenientes para que el servicio se haga con la 
-mayoT.puntualidad y que lospasageros encuentren lamavor 
cotnodidád posible.—Las personas-qué quieran asegurar su 
asiento desde Sevilla en esta ciudad de Cádiz le pagarán 
en el almacén de drogueria, eallede la Carne, esquina á 
la de la Verónica, rremero 21, debiendo mediar para 
ello un correo cen-él ^Rnde avisar á'ia -administración 
de Sevilla. 2

T^n la tienda italiana, calle de la Carne esquina á la del 
Rosario, núm. 17o, se acaba de recibir una partida de 

quesos parmesanos dé la-clase mas superior que se conoce.

el almacén -de paños de la calle de S. Agustín, n--. 
^87, conocida por la del RELOJ, se realizan los gé­

neros que á continuación se espresan: Cas-imires ánoe pa, 
ra pantídones, á 24 rs. vara. Dichos superiores, á 28* 
Géneros de lona pat^ chalecos, á 14.

Esta fárdese ejecutará la comedia en -4 actos nomi­
nada : umigo tnúriür.—Baile y sainete. — A las 4.

Esta noche se pondrá en escena el hetmoso drama en 
3 act.os titulado: .Í7a t/cíq/ío , o (Vos .Aora.v —-
Seguirá un baile nacional—Ternúnando la función con 
la comedia en un acto: es áL —Tanto en esta, como
en el-drama serán desempeñados los - papales principales 
ñor Doña Josefa Valero y Don Pedro González Mate.

A las 7^

sBe H.

G'-an espectáculo de figuras Je niovimicn^, hoy Miér- 
coles 6 Jel corriente 184i se presenta al públic.) ^n el 
i-eferiJo teatro JasempeñaJo por la-- J'chas figuras el 
drama en 4 actos titulado : Za e , en
el que se verá el bombardeo y ataque Je !a ciuda<l por 
]a escuadra y ejército francés, ejééntaJo todo con la 
mayor propiedad. Después Je) segundo acto, se ejécut^- 
ráel baile jocost!-pa"!on:'mieu en 3 ao os titulado : Ai 
Mpto de Ic es/toM__ La función espre.sada ha silo' reci-
hila en las principales capitales Je Europa cou rcp^tid^s 
apbiusDs.—Precios: Lunetas, sillas Je gateru. y ).l.-t;'as 
con entrada, 4 reales: Asientos comunes st« Jístinc'on 
coniJem 2 reales.— A)as6j.

t
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